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P ocos realizadores italianos de la ge• 
neración de Scola han logrado mante­
ner con tanta persistencia una temática 
que se ha hecho consubstancial con su 
expresión creativa, situándola tanto en 
el nivel ind ividual como colect ivo, con­
jugando la comed ia popu lar costum­
brist a con la obra de autor, el humor 
con el desencanto, la nostalgia con la 
sátira. 

En Macaroni vuelve a aparecer el 
tema de la amistad y el de los deterioros 

que el tiempo produce en las personas, 
el de la nostalgia de una épo ca que pu ­
do haber sido heroica y la desilusión de 
un presente clausurado. Eran los temas 
que recorrían Nos habíamos amado 
tanto, La terraza, La familia y se insi­
núan en La noche de Varennes. 

Lo que d iferencia a Macaroni de 
esos filmes es que aquí predomina la d i­
mensión indivi dual por sobre la social y 
ese espacio político, reflexivo, autocríti ­
co que aparecía como dete rminante en 
su obra, aquí es excluido por el énfasis 
en lo psicológico y por un sentimenta ­
lismo que no consigue ser neu tral izado 
por el humor. 

Tampoco el f ilme explora en los me-. . , 
can1smos narrativos, como ocurna en 
la terraza, El baile y la familia, sino 
que se desenvuelve a través de una na-

CAl{O 
rrati va tradicional, apoyada en el his­
tr ionismo de sus actores protagónicos. 
De hecho, la progresión del filme se 
construye a partir del contraste entre 
estos personajes, en su gradua l reen­
cuentro y reconstrucción de una amis­
tad del pasado. 

En Robert, vice-presidente de una 
empresa aeronaút ica que llega a Nápo • 
les por asuntos de negocios, podemo s 
encontrar, un tant o estereoti pados, los 
tics del ejecutivo norteamericano exi­
toso : fracaso familiar , agotamie nto, mal 
humor, adición a los fármacos y despre­
cio por el prójimo, especialmente si éste 
es latino . Es lo que esos cuarenta años 
tr anscurridos han hecho del joven ofi ­
cial que hiciera la guerra en el ejército 
aliado, en ese mismo Nápoles. 

Ant onio, po r su parte , es un napoli­
tano estancado en un empleo medio ­
cre, escritor aficiona do de melodramas 
sentimentales, que no ha olvidado su 
vieja amistad con el oficial norteameri­
cano, ni el idilio de éste con su hermana 
María, en los d ifíciles años de la guerra . 
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El ha transformad o a Robert en un ser 
mítico, escribiendo a su hermana cartas 
apócr ifas y manteniendo viva en la fic­
ción una realid ad que para Robert mu­
rió hace mucho . 

Toda la pr imera parte del filme no s 
relata los vanos intentos de Robert por 
deshacerse de ese mísero e importuno 
napolitano al que apenas recuerda y 1~ 
porf iada insistencia de Antonio por ha­
cer rememorar a Robert el pasado co­
mún . En esta parte , con su hábil cons­
truc ción de caracteres y los mecanis­
mos de la comedia de enredos, Scola lo ­
gra los mejores momentos humoríst i­
cos, aprovechando al máximo el histrio ­
nismo de sus dos actores. Luego, en la 
medida en que se consolida la amistad 
de los personajes, va der ivando hacia la 
elaboración de cuadros costumbr istas, 
no exentos de nostalgia por una cultu ­
ra popular en vías de desaparecer. La 
fiesta familiar y el reencuentro de An ­
tonio y María t ienen ese patet ismo ape­
nas atenuado por el humor que suele 
caracter izar las mejores escenas del rea­
lizador italiano. 

Más tarde, cuando entran en juego 
las lealtades medidas en térm inos de 
riesgo, de sacrificio, de vida o muerte , el 
filme der iva hacia un cierto sent imenta ­
lismo discursivo, recurr iendo a no pocas 
convenciones de la com edia sent imen­
tal. Pero también son los momentos en 
que los actor es dan lo mejor de sí y per ­
miten al realizador hacer convincen t es 

y conmov edoras situaciones algo calcu­
ladas y efectistas, como ocurre tam ­
bién con la "redención" de Robert al 
contacto con un mun do amable e inge­
nuo y su transformación f inal en el hé­
roe que de él había hecho Anton io en 
sus fábulas. 

Obra menor. sin dud a, en la filmo ­
grafla de Scola, Macaroni preserva, no 
obstante, la observación aguda de am­
bientes y perso najes y una humorística 
y patética visión del hombre y sus 
sueños perdi dos. 
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